
TOMO II.

—¿9e vícBQ de dar un 'pucho, bermano 
(iaupo?

—No señor, Uo Conejo; el gris que corre 
no es aproposho pa qne raiga noo k lucir el 
talle genlil por c-as caUiiS-de Dios.

—Pero, hombre, ¿por qoé no le pones la 
copa?

—¿U  ca-;ia? Y» lo diré '  *u mereé, nos­
tramo; la capa, recordará «u mercé que 1« 
compre tn-pfñx-ran/i'i. y como la üa Gc- 
roma es lamivn de pir aquellas lícrras, cal- 
su merré que la maidecia capa c-v*i lé el añ<. 
está «m/ie/iá... en jacerle cooipaOia a la Ua 
Gerona. iSe va 8U aterre desUstrando. tio 
Conejo?

—Si, (¡aupé; ya te enlieado. Pero, por 
fin... ¿podremos saber de déode Tienes?

—Si, seflor; ¿pues no se ha de peder saber?
: Vengo dcl teatro.

—¿Del teatro i  estas horas?
—No, seftor, nostramo; es que roc ho de>- 

quivoCao; por decir de las Cérles, dije del 
teatro. ¿Y sabe su mercé por lo que me he 
frioirocao? Porque reria yo p«B>ando pa 
mi... jCarape y qué gUeoa coiopaMa de 
cárnicos se podia sacar del Conírcsol Porque 
la Terdá'es que da gu t̂o el oírlos.

_Eso no basta, hermano (¡aupó. L'n hom­
bre pordeur mú güen orador parfamenlarío, 
j  sin embargo, no servir pa el teatro; y ai
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U TIO CORUO.
contrarío. Además, en el tealro ti  es menti­
ra y en las Corles to es rerdá.

—Pues Tea su mcrcé ahS ana cesa qoe 
tampoco la paedo yo roer. V si no... á 
edmo me explica su mered esto. En las Oirtes 
están tds los partios; los blancos, los n^ros, 
los lilas, los coloraos... ¿no es esto? Ca par­
tió dice que él es el único qoe qaiere el bien 
de la patria; poes entonces, ¿por qné no la 
han hecho íelú cuando han estao en el 
poder?

- “]A j, hermano Gaz.'ipol Acnérdate de 
aquel refrán qne'dice:—.Vo es lo mismo ver 
los toros que poner las banderillas.—No es le 
mi.<imo estar en la oposición que estar en el 
gobierno. En la Oposición tés los caminos es­
tán llanos, y donde se encuentran los inco- 
menientes es en el poder.

—Me paecc á mi qoe está su mercé dcs- 
quirocao, lio Conejo. ¿Sabe su mercé cuándo 
tiene el poder sos eocomcBÍeutes? Cuando se ' 
trabaja de pastelería. Pero como su mercé* 
pesqne la callo de enmedío, y arríme candela 
i  enaniús se salgan del carril, entonces
hay encomenientes. Aquí, lo maloesqne en 
tos tiempos ha hablo unos qne han estao á 
la.5 duras y otros á las mauras. ¿Estamos? 
y de esa manera, nataralmenle. deben ser tés 
tropiexos. Péngamo su mercé un gobierno que' 
no tenga más que una ley, y que esta ley sea 
lo mesmo pa el grande que pa el chico, y ya 
verá Su mercé...

—Lo mesmo que tú estás diciendo dicen 
las oposiciones, y sin embargo...

—Pues esos embargos son los que á mí no I 
me gastan, tío Conejo. Y dígame su mercé, 
¿en qué consiste que se ponen en el Congreso ¡ 
anos á otros como ropa de páscua, y cuando 
se acaba la sesión están ya más amigos qne 
antes?

—Hombre, ese es un adelailo de la civi-! 
litación. £u las cuestiones parlamealarias aoi 
debe tomar parte más que el hombre po­
lítico.

—Té eso es hablarme ca griego, tío Co­

nejo; maldito sí entiendo palotá; rerdad es 
que tamj oco me hace mucha falta, ni ha de 
ser cosa que me quite la gana de beber.

— Haces bien, hermano; pero dime: ¿qué 
es lo que más té gusta i  ti en el Congreso?

—Yole diré á su mercé, nostramo. Los 
dos que más me gosuu á mí en el Oingreso, 
son: Casielar cuando habla y I^hirWal 
cuando calla; además lamien me hace gracia 
Moyano y los maeeros... (Oarape, lio Cone­
jo, y lo que me gastan á mi lo.<i macaros con 
aquellas monteras y aquellas porras, y alue- 
go más coloraos... que parece ca uno na pi­
miento ríojano! Solo que traigo una esazou, 
nostramo; porque ha de saber su mercé, que 
me han dicho queran a cerrarse las Cértes.

—Efectívaffienle, se han ccr/ao.
—¿Y se puede saber basta cuándo van á 

estar cerrás, tío Conejo?
Hombre... ¿quiéa es capas de saber eso? 

Ya sabes que diee el retían: Que el hombre 
propone...

—Si, seaor, noslrqj%g,’.,y el diablo dis­
pone. 1 Mioq

—No es así el refrán; pero por fia...
—Yo sabia una coplUla que tiene aquí 

como de molde.

Ratro siempre contento 
en la taberna, 

y cuando de ella salgo 
me causa pena.
Pues nadie sabe 

la puerta que .«e cierra 
cuándo se abre.

'i:
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KL TIO conuo.
S I  P ufbhie  mnesír» rewloso y eseanoD 

con los rumores quo correa de que se Tan i  
resublecer los frailes eo EspaSa —¡Dios mío. 
que sucedal—exclama Galapo «lasiasmado 
al oír semejante noticia. Como que es su 
suflfto dorada. ¡Vaya, pues poquitas ganas 
que tiene di de Tolrerse é Tcr en el .con- 
Teutol

Cuando i  Termo yo Tuelva 
en el cooTento, 

voy á bailar de gusto 
y de eootenio.
¡Ay, qué alegría! 

esquilar ¿ los padres 
todos los días.

podido sacar de la iadigencía con esa can­
tidad I

Si el poderoso algún dia 
i  su alrededor mirara.

Si es uoa verdad el refrán que dice que 
el bufn aSo fnlni nadnnd^, vamos i  estar 
grande. Hl que se nos acaba de colar por las 
puertas ^  lioroH como él solo.

.No impacientarse, facrmauitoi, 
podéis estar descuidados, 
que el aSo setenta y siete 
trae los papele.s mojados.

Según nos escriben de Gallar, el U  de 
Diciembre armaron los sacristanes de aquel 
pueblo uoa de boneiazos .sobre reparto de 
mooiscs. que reiembió la sacristia, ocasionéu- 
dose con ello el cousiguiente cseándalo y al­
gazara.

Si esto hacen los beatos 
¿qué hará la gente del trueno?
Hay .sacristanes que lieoen 
en Tet de sangre, veneno.

LOS DOS SACRAMENTOS,

ACTt) PBIHEftíl.
El Sautism o.—>Sd Is  iglosis do Zamora.
—Padre: este nifto se va ábantizar y yo 

qniero ser el padrino.
—¿Ua confesado usted y comulgado?
—No, aeftor.
—Pues entonces no pnedo ser padrino; 

plántese fuera de la iglesia.
—¿Si? Pues en la pnerta espero.

ACTO SEGUNDO.

L a Confirmación.—En la p uorts  do la 
igloaia.

—Padre, ¿ba dado nsled ya el Bantitmo? 
Pnes abora le voy yo ba dar A sn mercé la 
Confirmación.—¥ empezó á arrimarle pesco- 
cones a! padre, basta que lo puso verde.

Nota. Rb Granada se ba poesto también 
en escena la misma función.

.Mr. Ilatbscbild ba comprado en Inglaterra 
una comoda que le ba costado la friolera de 
iloí $r medio de reales, lia hecho
bien, puesto que con su dinero lo ha hecho; 
pero... cuántos padres de familia hubiera

Dice £ t Siglo fulvro que la vida del 
hombre es una baialta continua.

La vida del sacristán, habrá querido decir 
el colegí.

i t
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n  TK) COBIJO

Se ha establecido cu Madrid (Prado, l l ,  
segvodo) uoa casa de imposícioaes con ga­
rantía. A pesar de laa mochas escamu qoe 
nos dejo D.* Baldomera, creemos qoe sí hay 
alguna casa de ímpoaicionea que dé sogori- 
dadei yon buen rédito es esta. Conque... i  
ella, imponentes.

Pasaron Pascuas yH ejes.. 
¡fíracias á Dios que pasaron, 
y nadie llegadla pueru 
i  pedir el aguinaldo 1 
y ahora qne estoy más tranquilo 
voy á deciros, hermanos, 
cómo ba pasado las Pásenas 
el bermanito Gazapo.
Sabiendo qne en la bodega 
está corándose el $ratu> 
saprion... el lego Liberto, 
allá se fné á acoropaflarlo; 
y allí los dos bennaniios, 
sobre pipotes sentados, 
tas han pasado bebiendo 
cuerpo á coerpo y mano i  mano. 
Pescaron la grao jumera 
del Jeréz amonlillao, 
y cuando ya no pudieron 
sostener el jaramago, 
sobre los mismos pipotes 
hechos troncos se quedaron.

Con nna inocencia y bonacbnoe^a angeli­
cal, le pregoQian 4 Gazapo desde La Zarza 
(Vailadclid), si sabe qné ba sido de unas 
coantas alhajas do valor que hace tiempo 
desaparecieron de aquella iglesia.

¿Y é m( qué me cuenta usted 
de ese ni de otroa desmanes?
¿Qué, la iglesia de La Zana 
no tiene sos sacriitaies?

¿4 llfforma, de Santiago, dice qne dos in 
r>Tcru se bao arrimado una pateadora feoo- 
fficoal CD nna taberna. Nada, esta visto; los 
sacristaBe.1 no pueden e.slar mas que en ac­
tivo; la vida de «aupaiia es su elemento. 
Pero, seílor... ¿qué demonios harían en nna 
taberna?

El^ono, de Gibraltar, ba publicado una- 
cora que DO nos aircvcne^ 4 llamar vtrsos, 
sin embargo de que d  amor les llama así; y 
para que atestros lectores puedan formar una 
idea de tan Jognelona y poética musa, vamos 
i  poner á continuación una estrofa (la prime­
ra], que dice asi:

Detestable sordera (I), 
oye la voz de la razón (^]; 
si dable me fuera 
poner en tí corrección (3),
¿di por qué no lo bidera? (i).

\1) La «ordera «eri muy drtiMbhle, pero mirn 
quK para que le Roneá licompuakion...

Í'¿'¡ Si. si: vde con razoocs a un soñlo. 
i3) Pumniro. Iiermanito. ya quono puedas 
corregir 1» sordera, corrige al U conipooi* 
aoo, que iiieo In nr■cĉ ita.

(4) Vo ni que te voy á dedr una cosa, herma- 
nilo, y es la sígiikolo.—Hadcrma la oreja.

Como sigas com|ioniendo 
de tan picara manera, 
te ofroeo quo lias de viajar 
por España, en la perrtra.

n
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La adomcioit de los esqidlaores.
Ba este ralle de lágrimas, 

Talgo DscioQ española, 
no hay nadie que esté conteito; 
todos gimen, todos lloran, 
y piden ante el altar 
que mejor lea acomoda.
Ki avaro pide cuartos, 
el cesante pide sopa, 
el médico enfermedades ,̂ 
el enamorado mozas, 
el turronero turrón, 
el abogado camorras, 
los sacristanes... repiques, 
y i  más pideo otras cosas; 
y Gazapo, el bonachón, 
y el tío Conejo, se postran 
son el peine Juan Kepica, 
ante una ^llarda bota 
y un grao cajón de botellas, 
y de e«te modo la adoran: 
«'(Oh, tú, deposito insigne! 
iOb, tú, incomparable bota!

Cofuo/nfrix afliciorum, 
cacho pellejos de gloria, 
salido de ia boi'ga 
de la insigae tía Geroma.
A ti los esquilaores 
acuden en esta forma, 
y humildemente te pidea 
que le acerques é su boca, 
y 10 te separes de ellos 
miealras le quede oaa gota. 
Hazlo asi. bota querida; 
en nuestros brazos reposa, 
y humedece aaestros buches,
T nuestras fauces reaoja.
Bs T«rda que eres peque&a; 
mas ya vendrá otra mas gorda, 
que nunca i  un esqutlaor 
le falta la tia Geroma. 
Escúrrete hacia nosotros, 
déjale querer, heraosa, 
ine somos Us re^tt no^ros 
de la gente esquilaera.
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B. TIO COKKIO
Segas El ImparetMt, p u ta  de cuatro mil 

los muertos que figuran en las listas electora­
les Ea vista de esto parece que soi muchos 
los electores que se están pouiendo de acuerdo 
para dar sus votos i  los que hace años deja­
ron de existir. ¿Saben ostedes que va á tener 
que ver un ayuntamiento de cadáveres? Y 
cuando se pase lisia para darles posesión, su­
cederá que

—Don Gil...—Mnrió hace diez a&es.
Don Blas...—Hace ya cien meses.

—Don Cristóbal...—Ya fiabia muerto 
cuando entraron los franceses.

Rectificación.—En ana de naestra.s ante­
riores gataperas hemiMî 'preseatado como deu­
dor de mala f¿ tX Sr. D. Francisco Fernandez 
Bravo, de Herrén de Estepa. Pero enterados 
con posterioridad de que quien ha recibido 
los paifuetcs, abusando de diebo se&tr j  
guardándose el importe de ellos, ha sido José 
Borrego, peatón de Herrera á Ealepa, lo ha- 
oemos asi espontineamenle público, paraqoe 
quede en so lugar el buen nombre del señor 
Fernandez Bravo, j  que se sepa qne el inge­
niero, caballero át industria y guardador 
de lo ageno, lo es el tal Borrego.

¡Buena lapa está el peatón!
(Vaya no Borrego ingenierel 
Bien puede decir Herrera 
que tiene un bnen Baldonerol

Según carta qne tenemos á’' Is-visti, parece 
que el alcalde y el médico de Infantes tuvie­

ron hace dia.< una conferencia médico-legal 
en mitad de la plaza, de la que... convenci­
dos quizá no saldrían, pero blandos, por lo 
méaos, s{ salieron.

u

El último discurso pronunciado en el Con­
greso per el Sr. Castelar, no ha sido del agra­
do de El Siglo Futuro. l>o creo. ¡Desgracia­
do dd Sr. flailelar el dia que se vea aplaudido 
por el periódico sacrisianeaco!

Cuatro hernaoitos que fueron oficiales en 
las Olas de D. Cárlos han sido sorprendidos 
en el memento de ir á efectuar un robo. ¡Hola, 
bola! ¿Si se figurarían que estábamos toda­
vía en campana?

Según DOS dicen de Estepa, se ha inventado 
en aquella localidad un nuevo método para 
enterrar á los qne están casados por lo civil. 
Como este es un pecado grave, al llegar el 
cadáver a las puertas dvl cementerio se 
cierran éstas, sin permitirle la entrada por 
ellas; y entonces es elevado el cádaver y 
arrojado por lo alto de la cerca al interior dol 
<*enieaitrio, ¿Eh? ¿Será hombre de recursos 
el tal .sacristán?

Hermanitos: conclnyó el año 1& (que dicho 
sea de paso ha sido de lo más rematao que 
nos hemos ecbao á la cara', y con él deben 
concluir también las irimpas, á 6n de que se 
cumpla aquello de:— Año nuevo, camisa 
limpia.—¿EatcnJisléls la iidiroola?£a, pues 
alijar los monises j  dejémonos de beicoe.s:

Suscritores, á pagar; 
á pagar, corresponsales, 
que anda la co<a malilla 
y hacen falta i»' reales.

Ííy
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u  no sonuo.
Veialictt&tro horts hkcía qoe tiuapo do 

había pescao noa eojua^aun. MohÍDo j  aeoa- 
gojado M Toiríó á la gazapera, cuaido acer­
tó á pasar por la taberna del Cbncho. Ealro 
ea ella y eaeonlró i  dos beraaoiios qne 
mientras bebian referían los prodigios de 
faena qae b^ian  presenciado. Gazapo apro­
vecho la oea.'iion, j  echando sa caarto á 
espadas, les dijo:

—Te eso DO es ni, benaanitos. Por «a dos 
botellas queme bebo yo de peleón, levanto 
veinte arrobas de peso coa una mano; y si 
tuviera aqni dinero pa comprarlas, lo veríais 
ahora mismo.

—Paos mira. Gazapo, por ver si es eso 
verdá, te las vamos i  pagar nosotros. Aquí las 
tienes, anda con ellu.

No esperó Gazapo á que .ee lo repitieran, y

—Tío Conejo, icnaado está malo na cara, 
qaiin le ayoda á bien morir?

—¿Qnién le ha de ayudar? otro cura.
—1)6modo que... por ejemplo, está malo 

el enra de Navalcaraero, se le avisa al del 
Alamo, y se encarga de despacharlo; ¿ao 
es eso?

—Justamente.
—De modo que saldrá la operación bien 

hecha y pronto, ¿verdá osté qne si?
—;Ta lo ereoi Cn pillando un cura un 

(iristo, y diciendo: Vamos altó, que corre 
prisa...

—iCarape tío Conejo, y qué bromas tan 
pesás son esas!

Tres ahos y na pÍeo mis largo qne el de
de dos latigazos se las guardo debajo del jaca cigtUDa, le deben al maestro y á la 
chaleco. 1 maestra de Los Molares. Ya pueden calcalar

tiene* este pipote qne pesa’naesiros lectores las mantecas que tendrán 
veinte arrobas, veamos si lo levantas con una los tales hermanilos. 
mano.

—¿Pues' no lo be de levantar? Y mas qne 
fuera mayor.

—Pues vaya, anda con él.
—Yo lo levantaré, pero es meaesler qne 

esperéis que llegne U primavera; porque ha­
béis de saber, hermanitos, qne yo bo cobro 
fuerzas hasta qne apuatan las yerbas.

Decididamente se niega el gobierne fran­
cés i  entregarnos i  los dos benditos de Dios, 
Bosa Samaniego y «! cora Saaiacruz. ]Boen 
par de empleos les quila el gobierno francés 
á estos dos hermanitos de una mano á otra! 
Lo ménos lo ménos que pensaba haberlos 
hecho Gazapo, en'cuaolico que hubieran

Ya no corren, ya ao andan, 
ya no se pueden tener, 
y aunque se pongan al sol 
DO hacen sombra en la pared.

Para preceder i  la coastrucoioi de la nue­
va cárcel-modelo, han llegado á Madrid <¡̂ 0 
oooGaados prosedeales del praal de Toledo. 
Aquí tienen ustedes ISO presidiarios que se 
parecen i  lo.« gusanos de seda en que ellos 
mí.cmos se labran su cárcel.

Rq Gneraica habla una fuente terniÍDada 
! por DB dios Mercurio. K1 pater hizo com- 

trao ca Lspana, era; al ano sacristán de t ,a - ; prender i  sus feligreses que aquella cstátua 
l.to rr., ,  .1 o u . couuo4,„u jM .ral ds Xa-: cooo aa crcia j-ía.-
aarra, coa rtsidencia 6ja las daa ea la !áua -„!n,aaia, slao <11,  Jias da paga gaa dabia 
da Igui^ujia.  ̂dc^aparectr, Uasalude, que poaicadaae el

psler i  la cabeza de aqnellos fanáticos, erre-
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%v Tm c ra is jn .

Metieron á U rocnie. bula d u  con U cstátua 1 ffspatW.-Lta «pre#eniaci<iDB$ d« la* * ; lej«'a<U hist^ca lAicha* de amor, Gigueo dando
en tierra, haoíétdola cien pedaios. ,ouinero-as entradas á |i^«•nlprewl; leñemos en» 

. 1 tendido que muy en breve pondrl en &«Mna d
Sjo 1 mi'‘vo drama del Sf. Eehcgaray, llluUdo Zaettra
^  \ósaxitUlad, del cual bemoe oído U m r grandes

i elorios.
Se asegura que el Sr. Ministro de líltramar ¡ Teatro de Apoli.—8« ha osirenado ron íxito

. . .  , ,  ___ __ __ ' l ifi lUnio la lepara K a m p a  ó la r t f iO M  fie fnárm ot.
va de viaje, y su cartera también; pero pa» . ̂  »<.torp» inkrprdiimo con bastante acierto »o»

jetee, prece que no van por un mismo camino, y que rrepwiivne papetee, por lo q' 
-|Bnen í '«P®*'*'’'"®'*se separa! para no volverse A jualar.- 

Tjajel—como dice el Sr. Mariscal.

CAttTAHES GA7.APER08

(In grane (engo ca la loogaa, 
y otro tengo en el tintero; 
en la mano tengo otro 
y el coarto en el tragaero.

Cuando se me cure el grano 
(qne.yase ipe mrard). 
tú íes mismas roiseAore.s 
me ganaran á cantar.

Cuando miro bieia la FspaAa 
y en ctertu coúg,reparo, 
digo tpretandn!lu.^Aos...
(Si no fuera por el, grano!

Al albéitar me acerqué 
A contarle n i amargura, 
y me dijo: —So te aflijas, 
que e:se glano tiejge cura.

Hl editor 1). t'rbaao Manto» ácaba de pu­
blicar en su elegante bibUoleda.nno de Us 
mejores libros de! fcslivo Paul de Keck, titu­
lado El- ri'por d* tot desJiehfts, el cual i t.  
halla de venta en todas las librerías de 
E-spifia. ^ j ’

por lo que el póblico les pro.
_____ , ___ ____ jplauao*. t.a empresa de « le
teatro ba contratado niievamente i  la slmpitica 

¡ actriz si'ñoriti Morlones.
I JVrUro íltf i i  ¿ í̂irzMrOí.—La anligui poro pra- 
¡rioíia tiñuela Por v^n ir  d uiutimijer, puesta í  rn esi-ena en la proMiito temporada, ha agradado 
l mucho al público quo coosUotemenU' roocurro 
: al teatro de la calla de Jovellanos. Los actere* fu^
' roo repetidas voces aplaudidos y llamados al pairo 
esrénico. . .

Teatro de .Votyyfmte*. -  La chistosa obra comí* 
ro-lirin, titulada /t'rtíí«*r»/e »*oebf ríe fteyea' es­
trenada eo el coliseo de Ifnvedadrs, hn cunado la 
hilaridad dol pú|)Uco. eotretmlrmli) agiadablr- 
rncnls á ó«te. por los chisto* graciosos rouqtio la 
«apreinda otira c»lA salpicada. Kl autor y actores 
fueron eaiuroomrnte aplaudido*.

Salón Oe Balara.-Ea a te  bonito teatro, ten te* 
Torerúlo siempre del público, se ésten poniendo 
rn rserna, con bastante acepWcion los preaosos 
juguetes oimlcos, Malas t&ntadonc* y Cn ío-imn 
primo. , ..

Sali>» de Capellartea.—l.» sociedad ile bMle* no 
omite saerifido alguno para complacer d la mime» 
nv.'a cuncurrencía que in vade los apscloaos salo* 
Qcs'leCapeUanes.

H  n o  GOHUO
..: tddieo sernaal, aaürieo, poUUM. que poMite m» 

tfpA M cun, V Arap Ukarta, ootcecioa de acerii o», 
« ate —tepaiMicaa i;tUV«Z i  la «.~<T)aat 

faA» v^y-jpncU a da i^ric<oB á o  dos parirdkua: 
• Ts. m M strts p ^ w  taiietpa.iu:aaU. ea U 
e»D d ;eoiiiidu por e eorrep eo ’CÜw do fraeqv^ dv 
dedknotoUmos d? poseta. Mo h  recibaa oj W  do 

;errs. Se amicrlbr ea ladfW . C o rad m  10 
ibeitai óquier^.

|tspr.i:TAt:OLO<i.

Teatro Dispiioí da'la.» rrpUawítacloni»
de la óprpiMSBi'/’o.se ha vue Jlo i p o « r  en ^ n a  
Ib maenífloá dprra Fra pin-yolo, que tan buena 
arofida tuvo por'dl sriitoeritim público que cona ro fid 'a  tuvo  p o r 'd l --------------
a sidu idad  co n cu rre  a lre a lc o U iq q .

aRT£ 118 HACWl Y DBSUlFKAlt CHaRAHAS. 
A logoarU ha, go ro fliftcw . «altos de cabiülo. aerr' 
tílba. rompewjibaa», tbartaa% roígiusi. proble­
mas. fuga» y d«nÍiaD M iud«D cías po r el «Atiio.

, APA-ROTA 6 AllORfct OB UN BA.MinLlJU». 
'  'drama do caricter andalpz. en tres mIm  y en
víTso.orW aaldeLuisJIaraveryA irjiro .

^  veoMo «aUs obras en la Adiuuu»lrac»<M do 
b  Tío t'oKKiA, Uorrrdera Bala. núm. 20, priuo- 
pal, a) precio de i  m. ejetnpter.

» aS« Crrrsias* !» •

Ayuntamiento de Madrid




